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. . Quién sabe sin embargo'! La 

tentada nuestra amb1c1on. Jo en razou inversa del valor·. 
vaniuad está muy á menu . sla se cree el primero des
Acaso el ~berano de;s:e;ado entre las criaturas 1~
pues de Dios, y el m . d alli como aquí, en añadir 
vientes; ~- vealguz pasen :e:s ~e terreno, y en .disputarse 
á. su do~llllO uasano de arena. Pero Vesta es todavía 
la conquista de un g~ compañeros • alli hay globo& 
un gigante ~ lado e !U:u la mano y hacerlos rodar en 
que casi Podriamos ten mo hac~mos galopar á nues!,fos 
nuestros caD:1Pos, -: co stia or ejemplo, que no tiene 
•trenes formidable~, He ' ~asa pudiera acarrearse en. 
tres leguas de radio, Y d:u~ercancia.s. La superfici1\ de 
unos cuantos trenes inferior á la de nuestros de
estos pequeños globbos, es dador le daria la vuelta en un 
partamcntos i un uen an ncontramos al lado de esloa 
dia. 1 Cdn grandes nos eode:rosos somos cerca de estOI 
pequeños enanos 1, 1 tuán tp:.racion está en verdad toda 
pequeños retoñ?s • ª c~ . ermanezca.mos aquí, donde 
entera en ventar nu~st~d ~e nuestra magnitud ... Sobre 
dominamos e. n a. mi aJe::,di ··amos nuestras miradas mar 

d bro todo no nJ · ayl to o ... so .. familia liliputiana, porque caer1an, ¡ ~ . 
allá de e::,ta ble Júpiter que se cierne allá aba10 
sobre ese grande y no f . mos caer de i·epente en el 
en los cielos, y nos sen ina 
abismo de nue:;tra pequeñez. 

-

CAPITULO X 

ASTRONOMU. DE LOS HABITANTES DEL SOL .. , 

No podríamos terminar nuestras investigaciones sobre 
la astronomía de ios habitantes del sistema solar; sin 
CQnsiderar, al ménos por algunos instantes, este globo 
central, fuente del calor, de la luz y de la fecundidad de 
los Mundos. Nuestro objeto no es aquí, como tampoco 
mteriormente, discutir las condiciones de habitabilidad, 
pues esto seria. volver á nuestros trabajos pasados; pero 
ae trata de exponer cuál seria. el aspecto del mundo 
u.terior para los habitantes, en el caso en que este 
globo fuese la morada de séres racionales. 

No obstante, resumiremos en algunas palabras los 
-debates que se cruzan acerca de la conslitucion física 
del Sol, diciendo que, á pesar del número y excelencia 
de las observaciones, á pesar de la habilidad de observa
•s infatigables, y de las deducciones y teorías muy 
desemejantes que se han emitido en estos últimos 
tiempos, mm no podría afirmarse hoy nada en pró ui en 
.contra, en esta cuestion de la habitabilidad del Sol. 
Aunque mas adelantada, la solucion del misterio no e~tá 
mas clara que en tiempo de Herschel ( l ). 

_.(f) Véase nuestro trabajo : Bl Sol, su natura/tia v su constitucio11 
f,lca, publicado en nuestros Estudios y Lecciones sobre la .J.1tro
.. 1._ 
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. Está habitado el Sol? decia 

o. Si me pregu~tasen ·nt Jo sé. pero que si me pr1; 
Arago, responderia fe~star habitado por séres orgam
guntan si el Sol pue !m.lo a á los que pueblan n~eslro 
za.dos de una ;11~era dar g1ina ,-espuesta a/i.t'mativa. » 
globo, no t>acil~f'ia en ciencia no sigue una línea 
Arago titubeana hoy. r.:siva vuelve á menudo atras, 
recta en su marcha progr tr~ceder á , eces J remontar 
. áun progresando parece re dria afirmarse que 

l1ácia su origen. Hoy sobre Lodo n:U!zados análogos á los 
el Sol sea babitab_le por st! ~o cuando se considera 
que pueblan la Tierra, ~o roduciria por la com
su calor, que es igua1 a hifl~ ~~ fiete leguas de altura '1 
b1tstion de una capa e t l Sol (astro cerca de un 
que em1ol'Diese_ enteramen e :i, grueso que la Tierra); y 
millon y medio de ":ce:, °:i.a incertidumbre harto pro
por otra parte áun exi.sle u la física del núcleo Y. de las 
funda sobre la química y ea licito hacer conJelura& 
cubiertas solares paraabgue. s . pero lo que puede afir
sobre el género de h ~~cb:n, sibilidad de que s~ 
marse sin temor, es. q ydruosotros cuya orgam-
babitado por ~éres diferentels ondicion~s de vitalidad 

. . monía con as e dm' zacion este en ar 1 M. do No encontráID0S a 1-

pertenccie1_1t:s á aque unueda estar roblad? de sér 
sible la op1mon de que no p q:ue la extincion de s 

• n la época en . 
vivientes sino e d' . n de planeta; seria g 
luz le !'eduzca á la con icio b' óte~is. v áun cuand 

tarse con esta ir, ~ , " 
timidez conten faltaria demostrar qué 11uevo 
se adopt~se, áun ia á este astro apagado .. ~s 
encendena y_ alumbrar de la naturaleza admitir u 
conforme á. la ~nseñiza manifestaciones de la fue 
di, ersidad infinita en as 

vil al. . 1 rof undidad de la atmóst 
Segun Herschel, si a p . uimica luminosa 

solar en que ~~11per~¡ª1:;:~~
10cl ~rillo de la sup_erfi 

eleva á un mi on l de una' aurora boreal ordmar 
puede no superar a e re resenta al Sol co 
Respecto á }a 1;1-uev~ teorres1~nle ~ inhabitable, n 
un globo hqmd~, mcanue no conociéndose ni laº.ª 
lieni de ab~olutod,l d Sdl ili su origen, ni la sustancll 
'\leza 1..1.el luego e O , _ 

• 
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este astro misterioso, no es posible fundarse en la ley 
de la irradiacion para suponer que su núcleo c:sté en 
estado de incandescencia: los argumentos de Herschel 
=son poderosos contra esta bi¡ ótesis; las observaciones 
del P. Scccbi sobre la disminucion de temperatura que 
llufren los. puntos del disco en donde aparecen las man, 
e.has son mas afirmativas todam. En todo caso, puede 
wceder que el núcleo solar haya sido dotado de una 
cubierta reflejante, con propiedades físicas descono
cidas, destinada á preservarle de los ardores de la 
1ol6sfera (1 ), y á enviar al espacio torrente de luz y de 
~01', 

Como quiera que sea, la prime1a condicion notable 
~\le se observa en el estado físico del Sol, es que una 
~:luz inalterable lo emuelve con una claridad eterna, y 
~.:gue las tinieblas y los hielos de nuestras noches pro
:1Undas no Yan nunca á turbar sus permanentes esplen
dores. Este es el primer carácter distintivo que establece 
ua separacion ndical entre este Mundo y los nuestros; 
ee el que primero hirió las imaginaciones que se tras
Portaron á su superficie para contemplarla y describirla. 
&cuchemos al astrónomo Bode, que colocaba en él las 
lllleligcncias mas ele\'adas del sistema : « En esta man-

0.lion privilegiada, dice, las venturosas criaturas que 
;.Jabitan no tienen necesidad ninguna de la suces1on 
•mativa del dia y de la noche; una luz pura é inextin

'hle brilla siemµre á sus ojoti, y en medio del res
dor del Sol <füfrulan la frescUl'a y la seguridad á la 
hra de las alas del Omnipotente. » 

Unas mismas cosas chocan de diverso modo, y resisten 
as veces interpretaciones muy opuestas. Así es. 

miéntras el aleman Bode, de acuerdo con Kant su 
patriota, hace del Sol una magnifica morada, nuestro 
tes Fontenelle, á pesar de toda su imaginacion, no 

<le encontrar en él mas que ciegos séres á quienes d 
~ er~o entero seha completamente desconocido. Al~·ga 

]I) folósfera ( del grie¡,o fJ~, i¡,wto~, luz, y Gf«ip«, bola, esfera), 
de luz ¡ eapecialmeute la cubierta luminosa del sol. 

(El Trad.) 

6 
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d las cuales la primera, ' 

á este prol)Ósilo dos ra~n~~ f~ndamenlo; y es que el 
dE1cir ve1clad, no ~~i Sol no puede dejar de ~~: 
brillo deslumbran :e las cubiertas. de qt se habi
á su mundo, ao %cultan todo el UIUverso sus 
este as\l'O rodea · tes 
lanles. ex licar cómo los habitan 

Diflcil seria, en efec_to, ve~ al tra\'es de las capas su-
del _núcleobillan oscuf:s pqo!1: envuelven por t~ p:ste;ia:. 
Penores r d sa luz permanen ' d 
b ar por encima e e rdidas en el fondo e 

~c~!vdei sisleroa y_ las est;~fa 1~tensidad de la luz de 
los cielos. Siendo c1ertamee las atmósfera.e; que los en
los astros inferior á _la d 'dad no eslá eclipsada á sus 
vuelven, ¡,cómo esta mtcns1 el cielo todo enler? les es 
ojos, ¿Deberemos creeJ qu;resenLir la existencia t los 

i~!~~l:, ~~~~::Ju~e~~a, de ~!l~:e:di:~: :10 
~e todos los astros peque~os ~r siquiera sobre quién 
Triste dominacion sena ed nopensar que esas abertu;~ 

domina. ¡,Habremos e cen manchas, son .l.éll) 

:mbrias, que desd~ aqu~unJ!l~ede algunas veces s;. 
únicas ventanas pot las 'nfinito buscar algun Mundo 
mirada pene~rar en e~ i ta hip!tesis si esas abe~ur: 
Pero ¡,qué y1e~e á ser ~a mucho (1), el resul~ o 
son, como deciain_os noó tumultuosas tempesta es 
tormentas volcáni~S imaginar entónces q~e es U 
su atmó:,feraY Preciso es d medios de vision mexp 
séres misteriosos go~ •:v:rse por enoima de esas 
cables 6 qu~ pueden :Jientes y colocar tal á vez s . 
giones luminosas 1a. . ·a,; ~uen.as que esl n con 

~~=:~~t~~ Mi~~=rio ! ~~l~:!º~Mj~~~f~~:~:e 
á admitir que ~ste b~llo 6 olamente una lá~para g1g . 
mora.da inñosp1tal0.l'lt, ls dria en el espacio para g 
tesca que la m~o et~rrt e;hí hay séres desconocidos 
los Mund_os v1aJeros. o, . 

inconocibles. 11 el sistema entero de las estrellas Pero, para e os, 

(i) Cosmos, afio i86t, 11. 
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rece girar alrededor del Sol en una re volucion igual á 
'cerca de veinticinco dias nuestros, sistema de conste]a. 
ci~nes en un todo semejante al que se presenta á nues
tra vista. Solamente el ecuador celeste no es el mismo 
para ellos que para nosotros, como tampoco so'n las nues
tras sus estrellas polares ... este ecuador pasa por dos 
puntos diametralmente opuestos v distantes de nuestro 
punto equinoccial 75° y de 255°. Las estrellas salen y se 
ponen, marchando de Oriente á Occidente, y les dan la 
medida fundamental de su tiempo; este dia sideral es 
en efecto la primera y la sola unidad á la cual pueden 
referirlo Lodo; y ,áuu esta unidad está léjos de poseer el 
carácter de nuestros dias compuestos de un período 
diurno y de otro nocturno¡ porque la misma luz sub

;.aiste inalterable en la atmósfera constantemente ilumi
nada, sin ningun decrecimiento, sin renovacion nin
guna ; ellos no tienen tampoco nuestros años, nuestras 
111taciones ni nuestros meses. No conocen nuestras vi
cisitudes y viven en el seno de una eterna estabilidad. 

Los movimientos de los planetas al traves de las cons
telaciones se efectuan todos eu igual sentido, pero con 
eeleridades desiguales por las cuales habrán podido en

~ntrar la relacion de las distancias. No hay para ellos 
~-estaciones, ni retrogradaciones, ni ninguno de los es
·wrhos que recargaban oon exceso á nuestra astronomía 
tlllligua y detuvieron por tanto tiempo el desarrollo de 
la ciencia. Ademas, las fases de )fercurio y de Vénus, 
:f1Ue observamos desde aquí, no existen para ellos, ni 
is de ningun planeta. No distinguen mas que el he
liisferio iluminado de los globos que circulan á su al
lldedor, y no tienen medio de saber si estos globos son 
laminosos por sí mismos 6 simplemente iluminados 
)IGr la radiacion. de su brillante patria. De manera que 
:la simplicidad de los fenómenos, léjos de ser útil al 

:tP>greso, es muy á menudo una causa de ignorancia, 
en tanto que la complexidad de los efectos observados 

cita la discuo_ion y determina el adelanto de nuestros 
.«>noeimientos. 

Para los habitantes del Sol, nuestros planetas eonoci
.dat •141l divididos en &les grup0& distiutos. Mereurio, 
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V' énus, la Tierra y Marte perteuecen al primer grupo ; 
son cualro planetas pequeños cercanos al astro central,· 
y que todos los cualro están animados de un movimient6 
de rotacion de unas 24 horas. Los planetas telescópicos, 
de órbitas· entrelazadas, pertenecen al segundo grupo. 
Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, globos inmensos, 
rodeados de sistemas lunares, fo1 man el grupo tercero. 
Estos astros se apartan muy poco, en su curso, del ecua• 
dor celeste. En cuanto á los cometas, los ven caer irre
gularmente en su cielo, unas veces bajo la forma de 
masas inmensas de vapores, seguidos de largos rastros 
luminosos, otras bajo la forma de débiles nebulosidades 
q_ue descienden como copos, y suben para desvanecerse 

en el espacio. La superficie del Sol es doce mil veces mayor q_ue la 
de la Tierra, su diámetro mide 360,000 leguas, y su 
circunferencia mas de un millon. Un viaje de circun
navegacion, que dura tres anos en la Tierra, necesitaria 
cerca de trescientos anos en el Sol, en condiciones rela .. 
tivamente idénticas á las del navegante terrestre. La 
superficie, 12,557 vece! mas extensa que la superfici 
terrestre, es, en número redondo, de 6 trillones 400: 
billones de kilómetros cuadrados. En volúmen, el cuer 
solar es 1,407,187 veces mas grueso que la Tierra, 
mide el número colosal de 1 quinquillon 520 cuatrill 
nes 996 trillones 800 billones de kilómetros cúbicos. 
no se vivie11e allí incomparablemente mucho mas tiem 
que aquí, un hombre no podda, en el curso de su vi 
ponerse en relacion con la generalidad de los puebl 
contemporáneos. La pesantez es 29 veces mas inte 
en la superficie del Sol que en la superficie de la Tie 
miéntras un cuerpo cayendo sobre la Tierra rero 
4m,90 durante el primer segundo de caída, en el 
recorre 144. Siguese de ahl que séres como nosotr~ 
animales como nuestros elefantes, nuestros cab 
nuebtros perros, pesarían sobre la superficie solar 
veces mas que aquí, y qued9:1"ian inmóbil~s, clavad 
suelo. Nosotros pesa.riamos unos 2,000 kilógramos. 
preciso pues, q_ue aquellos habitantes sean séres 
diferentes de nosotros. Pero 1 Dios nos libre de la 
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tension de imagina -
t:mque~te se ha h:Ch~á!:~pd:~: hser I Demasiado cán-

nosotros tengam ace mucho tiem 
que asf han procedido os el capricho de imita á po, 

El Sol tiene b · r los 
dos o pro ablemente ta b. 
¡ Pe! ~i::;evllNion alred~o~ d:n' sus all.os me, ti
estos inmenso~s uestros siglos son i astro centnl. 
nee juntos apénaperfodos, y todos los milli segu:ido~ de lere . s reproduciri nes y millo-
. . nc1a. La tangente d l an un arco de esta . ~da há · e arco q c1rcun'bab á c1~ la constelacion du He recorre hoy está d. -

r medido esta . e ércules • . 
1 

encontrado l porc1on de arco? ' "cuándo se 
esta órbita e:pata~ge°ote que sucederá i ~~álando se habrá 
mar d c1osa, Todo l 'y centro d 

lll¡.1:~•:.;n~~r jÍ"'\:'d,i:,'~:ti•.~ !~~~ 
' e su maJeslad e l nuestros pequell.o M T n e órden d l 

8 
un-

fus, s~n f :~Is, volúmenes, perí~d~! creac\on_es ce-
Por qué l ementos reales aplicad ' mov1m1entos, 

estar rel~~¡;;::n~:s¡onocidos que 1oº.hJi: ~orina. 
parable? ¡,aor qué s nosotro~, e~ una condiciiu _an 

se fuera I u orgam1.aCion fi . m-e as leve t sica no ha d 
r qué su estado d " s arrestres que con e 

l nuestro, del alfae y ve1lda no ha de ser en todo dº1~reemos ~ omega de . 11 rente su e:ustencia y 

, 


